
 

El sector inmobiliario no solo 
ha purgado sus pecados, sino 
que ha aportado estabilidad a 

la economía en la pandemia 

A
 inicios de 2015 este periódico acome-

tió una iniciativa un tanto osada. Cuan-

do el negocio inmobiliario aún trataba 

de recuperarse de su particular catás-

trofe, ABC decidió organizar el salón ‘Welcome 

Home’, un escaparate para mostrar la oferta de 
viviendas en la ciudad y analizar cuál era la si-

tuación real del sector. La respuesta del público 

sobrepasó todas las expectativas y se constató 

que ya había mimbres para que las grúas vol-

vieran a moverse en el horizonte de Sevilla. 

Pese a que el ladrillo ha renacido bajo premi-

sas muy distintas a las que ocasionaron la pa-

sada crisis, aún hay cierta resistencia política y 

social a reconocer el enorme peso que tiene en 

la economía. El abrupto pinchazo de la burbu-

ja inmobiliaria en 2008, unido a la larga y peno-

sa recesión que le sucedió, dejó como legado la 

aversión —cuando no desprecio— hacia un sec-

tor cuyos excesos generaron un trauma social. 

Tras la estruendosa caída de los reyes del ladri-

llo (y de las cajas de ahorro que les daban alien-

to) hubo un brusco parón que solo se solventó 

de manera paulatina cuando los fondos de in-

versión internacionales comenzaron a comprar 

(a precio de ganga) las grandes bolsas de suelo 

que, solo unos años antes, eran la ‘joya de la co-

rona’ de las grandes compañías del boom. 

El regreso de la construcción se ha hecho con 

unos principios de prudencia tan depurados 

que, en cierto modo, han servido para vacunar 

al sector frente a futuras crisis. Ahora los pro-

motores aportan una parte relevante de la fi-

nanciación de los proyectos, no dependen solo 

de los bancos (no hay excesos financieros); se 

construyen aquellos edificios en los que ya hay 

un elevado porcentaje de preventas (con lo cual 

la oferta está ajustada a la demanda); las hipo-

tecas cubren, como mucho, el 80% del importe 

de la vivienda (solo entran en el mercado las fa-

milias que no se endeudan por encima de sus 

posibilidades); y la gestión de los proyectos está 
en manos de profesionales (ya no hay médicos 

metidos a promotores). La consecuencia de este 

conjunto de buenas prácticas es que durante la 

pandemia la construcción ha servido para esta-

bilizar la economía, manteniendo la actividad 

a pleno rendimiento y absorbiendo a una parte 

de la mano de obra destruida en otros ámbitos. 

Las grúas le han dado un ladrillazo al Covid. 

Quedan problemas por resolver, como el ac-

ceso de los jóvenes a la primera vivienda o la ne-

cesidad de desarrollar nuevos suelos (para que 

no crezca de nuevo la especulación por falta de 

solares urbanizables). Aún así, el viernes y el sá-

bado de la próxima semana se celebra la sépti-

ma edición del salón ‘Welcome Home’ para mos-

trar la vigorosa oferta de las empresas promo-

toras, tanto en Sevilla como en el área 

metropolitana. Será el escaparate para un sec-

tor que ahora da lecciones de prudencia y buen 

criterio. 
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Ladrillazo al covid

TRATOS Y CONTRATOS

C
OMO ocurre con todo lo reiterativo 

—hasta con la información semanal 

del número de muertos en acciden-

tes de tráfico, o la ahora diaria de víc-

timas de la pandemia—, casi no ha 

sido noticia (desde luego, no desta-

cada) que Laura Borràs, presidenta del Parlament 

catalán,  que no tenía inconveniente alguno en 
utilizar el castellano cuando fue diputada (y jefa 

de Junts per Catalunya) en el Congreso, se nega-

ra a contestar a un periodista que le hizo no hace 

mucho una pregunta en castellano. «Para eso es-

tán los traductores», fue su salida.  

Igualmente ha terminado por convertirse en 

rutina (la inquietud ante lo que es una flagrante 

injusticia parece ir cansando a los periodistas) el 

incumplimiento de las sucesivas resoluciones ju-

diciales dictadas, desde 2010, por el Tri-

bunal Constitucional, el Supremo y el 

Superior de Cataluña, en que se ordena 

que el castellano ha de ser también len-

gua vehicular en la enseñanza. En la úl-

tima, este mismo año, un mínimo del 

25% del horario escolar total.  

Ya sé que episodios no muy diferen-

tes se viven o han vivido en otras áreas 

bilingües. Pero sin llegar a tanto. Así, en 

las reuniones de profesores de muchos 

centros de Enseñanza Secundaria del 

País Vasco, quienes deciden expresar-

se en euskera suelen (o solían) resumir 

a continuación el contenido de su inter-

vención en castellano. Y el hecho de que, 

cuando la discusión se acalora, el se-

gundo se imponga (especialmente, si se 

recurre a vocablos malsonantes), reve-

la que la aspiración al monolingüismo 

es inimaginable.  

Cuesta permanecer impasible ante los inten-

tos (vanos) de descartar el idioma cooficial del 

que se sirven prácticamente todos los catalanes 

y de utilizar en exclusiva el que algunos hablan 

no sin dificultades y escriben con insuficiente 

competencia. Es verdad que, a lo largo de la his-
toria, una de las primeras herramientas de los 

conquistadores y colonizadores ha sido despo-

jar a los dominados de su lengua, arrinconándo-

la e incluso silenciándola, en ocasiones por la 

fuerza, y en ciertos casos por la aceptación inte-

resada por los dominados de la sobrevenida. Pero 

nada tiene que ver con tales procesos la voluntad 

actual de ‘barrer’ el español en una situación en 

la que las dos lenguas —como los propios catala-

nes reconocen— conviven sin problema alguno. 

Muchísimo tendrían que cambiar las circunstan-

cias para que triunfara la pretensión de lograr lo 

que supondría un suicidio sin motivo alguno de 

la población, que no parece muy dispuesta al sa-

crificio.  

¿A qué viene negarse a usar un idioma tan suyo 

como el que pretende sea único? El lector cono-

ce de sobra la respuesta, que, al igual que en todo 

lo que pertenece al ámbito de los sentimientos y 

apasionamientos, desborda los límites de lo ra-

zonable. Pero precisamente de eso se trata, de 

mostrar la irracionalidad de ciertas reacciones y 

actitudes y hacer entrar en razón a los que las 

adoptan. Porque una lengua no es simplemente 

un medio o instrumento para transmitir conteni-

dos o informaciones, sino el moldeador decisivo 

de la personalidad del individuo y de su concien-

cia como miembro activo de la comun-idad en 

que habitualmente se comun-ica. La cohesión so-

cial que proporciona compartir un idioma es 

(muy) superior a la que deriva de la pertenencia 

a una nación, incluso a un Estado, cuando lo hay. 

Y los hablantes de una región bilingüe, no sólo 

no pierden, sino que salen ganando. Es difícil de 
entender que haya responsables políticos que es-

tén a favor de la mutilación empobrecedora, no 

de la mitad, sino de todos los ciudadanos. Menos 

mal que es algo inviable, pues los usuarios no es-

tán dispuestos a renunciar a la fortuna que su-

pone disponer de una de las escasísimas lenguas 

de cultura del mundo.  

El aumento del repudio del español a un ritmo 

equiparable al de las multas a quienes incumplen 

el Codi de consum, que obliga a redactar contra-

tos y escritos en catalán (la otra cara de la mis-

ma moneda), me ha traído a la mente las peleas 

infantiles con tirachinas (o tirachinos), en las que 

uno solía ver pasar (muy) cerca los pequeños (o 

no tanto) pedruscos lanzados por el ‘enemigo’. Si 

bien no era frecuente que alguien acabara con un 
ojo perdido o dañado, los chichones no eran es-

casos. Lo que pasa es que el empleo de las len-

guas como munición es bastante más peligroso, 

y nada tiene de juego, y menos de niños. 

No, no cabe ‘explicar’ por qué se ha de trans-

formar el deber de conocer los dos idiomas ‘pro-

pios’ en la obligación de usar sólo uno, máxime si 

aquel del que se ‘tiene que’ prescindir es el que 

más cuenta trae. Según el Diccionario académi-

co, lo obvio «se encuentra delante de los ojos». 

Cuando de los usos lingüísticos se trata, habría 

que añadir «y de los oídos», y, por lo que se oye y 

lee, no hay más remedio que seguir insistiendo 

en algunas obviedades.

El empleo de las lenguas como 
munición es bastante más peligroso, y 
nada tiene de juego, y menos de niños
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